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N(1 resulta extraño que el libro de Jo:stem
{;¡¡¡rder El "'lindo di SofWl. N"m"e\a sobre

l.1 historia de la filosofi.J. (Su\lela./~orma 1995),
haya mrontr.ldo -y siga fNXlIItrandD- gran I,'CO

trll~ los adultos, Yno soLllnenk enln>ad~
Mlk'5 de edades~ .. la de Sofia. 5lJ pro­
tagonhta. Loque quids pueda paretUsorpren­
dente, es qtIl' el libro §ei leido con avidez por
doctores en fíl0s0fia, como es mi caso. Debo se­
ftillar, ademas. que la primera persona que me
habló del libro fue un profesor universitarioale­
mán, duunlc una charla de e¡pecialll;las
(Fachgesprach) en un café de Heidelberg. Aca·
baba de aparecer la tr"ducci6n al alemán de El
mundo de Safra y las librerias estaban atestadas
de ejemplares que desaparoclan con celeridad,
roo obstante lo e1e-.'ado del precio.

¿Qué interéS puedl' tener, par.¡ un doctor
en filosofi.a, leer una hl.)loriOill de la filO5Ofi.J.
no...dada y en \"er;;ión p.trol adolescentes. para
leena~ers? La respuesta a esta prpgunla pone
ya de manifiestoel ma\'OI" mentade la obra, que
ellCirrTa a la \'t'Z la cLm! de su éxito. El ""'..
di SofM es un libro que ,,,le Id pma porque hace
dos cosas que antes no St' habiJ,n hecho y que
quiJ:.!. ni siquiera se habian intentado: por un
lado, presenta La historia de la filooolta de un
modo asequible. Sl'ncillo, fácilml'Tlte rompll'fl­
sible; y por otro lado, lo h.1ce de un modo ame-

no, en smtonia con los intl'f't'SeS y las inquietu­
des dI'!. hombre de hoy de La calle. No sólo de
105 jó...mes de hoy, sino dI'!. oudaclano medio
en general, Por l'Sto El IIIulI40 tk Sa{íR meuentra
tantos lectores..

Seria abunido aiti<:ar en l'!.1Jbro lo incom­
pleto de las expo6lciooe5, pues en ningUn roo­
mento La obra pmende §t'I' UIIiI exposid6n sis­
temática y exhau;;ti\'a de La filosofí.l occidentaL
Más criticable seria en cambio La ell'Crión de los
filÓ'ofos tralados y 1'1 tral~miento l~n ni~T"'r q""
se les concede. rero ést~s son deficiencias
perdonables, que simplemente ponen de mani­
fiesto el mayor dominio que tiene el autor so­
b", ciertos temas, y su p",fe",ncia clara por al­
gunos filó:sofos roncrelos. Ahora bien, es ine\'i­
tabJe que un libro trashuca las fortalezas y las
dt'bilidades de su autor, yque dqe en!n?\'er da·
ramente sus más o ml'llOS infundadas pio'ele..·
cias pmonaJes.

Como qempkl5l1'l1l'nCion.ldos al \'UI'Io, lJa..
IN la atención I'!. enfoque uni1.:ltenl del trata­
mIento concedidoa Albtóldes. en 1.:1 expo5lCión
de CU}" metafísica Jostein Gaarder comete era­
SO$ errores. u fil0s0fia medLe\óll aparece trala·
da en bloque, con !ralOS escaws, en los que sin
embargo nodeberia haber faltado una mención
de los filósofos árabes. En el tralamiento de L1
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filosofía moderna, la balanu de Ga.l.Jder 5t' in­
eh"" claramenle por lo!. emplnstas. La apan­
ción de Berkdey e; prere:lida por una autentI­
ca ·campañil deexpectlhuo, ~- el pmsamimlo
de Hume e; e>.puesto con detenintiento y no
~ln cil'no l'ntu~lasmo. Claro esti qUl' resulla
m.is f,icil entusIaSmar a una much3cha de \;
anos -Sofía Amundsen. la protagonista- por un
l'mpirista o por un !Il"IlSualiSlot, que por un crili­
cade la talla de Kanl uun ideali$la de la dl' IlcgeL

En l"ita líne;¡, El mundo dt Sufía l"i un libro
que 51' hace menos filosófica;¡ medida que 51'

;¡\'¡¡nu en él. En El mund" dI' 50ft¡¡ tenmna ha­
biendo m.is mundo qul' sophia, que sabiduría o
filosofía. En la medIda en que el libro a\'anxa en
la histoti.a de la fil~fi.J. a.cercándose a plan­
leamient05 m.i5 romp~. m.i5 difíciles de ha­
('1,"1" Ik-gar a una quincoñera 0;11 hombre de la
call1',1a densidad fiIooIófia del libro 5t' \'... dilu­
\endo, y la alencioón dl' GaaJder 5" \a des\'ian­
do haci.J auton'!l mmO!i filosóficos. Esto resulta
e\"idente en la alención C'Ofll'l!'dida en el libro de
Freud y Sartre, por ejemplo, en contmte con la
1acónica mención dl' '\letLSChe YHeidegger, por
no hablar ya de la omisión de nombres romo el
de Schopenrouer,

Alberto Knox, el profesor de filosofia que
gula a Solla a lo largo de su recorrido por la fi­
losofía occidental, conflt"S.l en las últimas pági­
nas un esceptici5mo que ha ejercido ya desde
las primeras, y que lT\iIrtill esta obra con una
impmnl¡¡ l'déctica imborrable, La filosofía de
Alberto Knm: no tiene en su horizonil' la bú5­
queda de la ,-miad; en ~u lugar hay UJI,) ftocie-
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g.a m el ptogn:SO, la comicoón de qUE' el 110m­
1m' alanu con el tiempo una lJlI.'jor comprrn­
SIÓfI de SÍ IIIl'SU'IO ,- del uni\"~,

Si el no iKloptar una~ ts ya en si mis-­
mauna postura, a Alberto Knox se IemalogTilla
ptf'Iendid.l neutralidad que le impide nosponder
01 las preguntas claras '! IilJ<lnll'S de Sofía acerol

de Dios, del alma y del mundo, Y es que detrás
de esa presunta neutralidad abierta y tolerante
no es posíbleocultar un claro -aunque no confe­
s.ldo- agnosticismo. Del mismo modo, las expli·
c;¡ciones de Alberto aP.lreccn IT\,lrcadas por un
l(Iconfundible sesgo positi\blil.

Como señalé antes. en El mundo Jt ScfW
termina habiendo roa) mundo que sophia. La
esperada fiesta filosófiu con que ~ cierra J.¡¡
h~toriil degenera en un acto de \<lndilli~mo en
el que -para completar el cuadro de \·icios-.
tampoco falt.a.n los JUt1;O!> eróhcos.

lo que el libro promete tanlo a Sofía como
a Hilde (otra quinceañeTal, '! en ellas a Gilda Il'c.
tor, es una mayor madurez, como fruto de la
\'isión más profunda de la realidad dispensada
por la hlosotia Ahora bien, alcMlZilr esta ma·
dUl't'l e~igirá dellt.'dor una aClitud critica hacia
la visión del mUlldo, del hombre y de la propia
filosofía que anima aAlberto Knox. Desvelar los
presupuestos y los impliCllos de esle enfoqul'
es Iilrea que 5" impone a qUIenes de \'erdiKI as­
piren a f.:n'Tfl¡lrse un JUIcio maduro, y rw quie­
ran conforrna,rse con un recorrido ecléctico ysu·
perficiaI ·por cokmdil y Mnl'N que sea $U ex­
JlO!'ici6n-;I !fa\'és de la hbtoria de la liIosofia.
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